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DISLATES! 
VivinaoR aquí, a! presentí, d«ntro de 

"n rígimen que rtciierda mucha »ua-
tfiis, por fortütna, sf otaaifisste e^ más 
^ébil muestra, é quizá en caricafura, 
ios tiempos da la antigua Convsn-
cióa: las clase-: hutnildes da! puebid ó 
sus representantes, han llegado á COQS-
tittiirse en arbitros de los destinos del 
pafs, escalando los primeros puestos 
7 erigiéndose en tribunul que sancior 
na, desde ¡a tribuna pública del Pala
cio Muaicipai, ¡os actos ó las palabras 
de ¡os prohombres dei (honcejo, por 
procedimientos excesivamente en opo 
lición á lo que, sólo corao manifesta
ciones da aspíritus luminosos y rectos 
debiera interpretarse; y ha sido esto 
posible (lor punible dejnción de dere
chos y deberes de los que necesaria • 
mente,en el orden natural de las cesas, 
aon ios llamados á constituir las cla
ses directoras. 

La falta de valor cívico y ¡a apatía 
característicos de nuestra raza, origi
nan la depresióa moral y el desaliento 
que flota en el ambiente; lo cual, uni
do á esta hoy agravada situación pre
caria de nuestras relacisuas socia'es, 
nos hace caer en nn estado de indife
rencia, ó más bien de letargo que 
diñculta por tal motivo,el percataraos 
de lo que á nuestro alrededor acoa-
tece. 

Así se comprende que haya quien 
conciba, como medidas salvadoras, 
quien las acepte, y las exponga repe
tidas veces, sin la menor protesta ni 
comentario, verdaderas enormidades 
que bastarían para sublevar á todo 
aa pueblo que tuviera concieQeia de 
l a s d v ^ r a s y sec^iuadee, 

A propósito del decantado y discu
tido pa^eo dfl Muelle, se habla de la 
posibilidad de llevarlo á la práctica 
provisionalmente hasta que s« efectúe 
\ a eaagenación de los terrenos qu 
allí posee el Ayuntamiento, porque 
está en principio acordada por éste sn 
venta á una empresa particnlar.con el 
fin de obtener fondos para satisfacer 
obligaciones nunerüsas , desde hace 
tiempo incumplidas. 

Cansados estamos de conocer, como 
(os Manicipios da todos los países sin 
excepción, expropias lo; bienes da 
particulares para beneñciar a! pueblo: 
se ensanchan las calles, se abren 
plazas y grandes vías, se allanan las 
ondoiaeiones de! suelo para obtener 
espacios de tránsito y recreo cada vez 
más amplios, tendiendo á aci^rcarse 
en lo posible, en las grandes acamala-

ciones de pobSaolón, á ia vida al aire 
libfí! que es lo que constituiría si fue
se reaüzable en la práctica, la más 
perfí'cta higicnización colectiva. 

Los cerebros de nuestros admiais-
tradores han coücebido siempre las 
co-sas B! revés; y claro es que no ha
cemos de esto responsable á las par 

i sonas que hoy forman el Ayunta' 
I miento, sino por no haber ya siquie-
' ra manifaütade algún propósito de 
i eumeadar yerros pasados, encami

nándose hacia la única solución ra
cional que existe. 

Cartagena ha sido casi totalmente 
reediflcada, después del sitio de 1873, 
coa !a misma distribución de calles 
y manzanas qu«í tenía anteriormente; 
si se ha llevado á cabo la alineación 
de algunas de las primaras, fué siam 
pre ganando para las edificaciones, 
espacios sobre la vía pública, y e| 
propio Bsunicipio Ma dado el ejemplo 
al hacer desaparecer la hermosa 
plaatactÓQ de palmeras que existía 
en la plaza de Santa Catalina y edifi
car ana buena parte da jia casa con
sistorial sobre los terrenos,de ia mis
ma. Nada de extraño es que itape 
raodo este criterio que puede calificar* 
se de tradicional y típico dei pueblo de 
Cartagena, porque DO podrá fuera 
de aquí verse ninguna cosa semejan
te, los terrenos can cnya edifleación 
prabable, se convertirá ia Muralla en 
un arrabal por lo menos tan sucio y 
antiestético como son la calle del Par
que y ia calle RCHI, se cedan á parti" 
culare« y se renuncie á los proyecta
dos almacenes sobre el muelle, y al 
paseo sobre éstos y la nnuralla, ana 
de las más importantes y necesarias 
n«joras que redundarían en benefi-
«i« del Comeraio, y que proporciona
rían conaodidad y recreo á todo el 
pueblo. 

Tenemos una venda sobre nues
tros ojos ú oscurecidas nuestras in; 
teligencias y no vemos poc ello sin 
duda, que si logramos fornear un pre
supuesto municipal bien ordenado 
satisfaciendo los más importantes 
servicios y saldado con superávit, no 
habría necesidad de descender ni un 
ápice de lo que constituye y debiera 
constituir siempre, si es posible cada 
vez más aumentados, nuestros bienes 
comunales; y si por el contrario se
guimos dentro de este caos adminis
trativo en que con tanta diñealtad 
nos desenvolvemos, venderemos aho 
ra los terrenos del muelle y continua

remos enajenándolo todo, hasta ex
tinguir en absoluto, cuanto represente 
nusstro crédito, agotando cada vez 
más las fuentes de ingresos y hacien
do cada vez en mayor grado preearia 
la situación del erario municipal. 

En esto estriba precisamente la so
lución dei problema á ia qne e! atr-
tual Ayuntamiento debe prestiir toda 
su atención. Hay que confeccionar 
un presupuesto acomodado á lo ex-
trictiimente indispensable para tas 
obligaciones dei Municipio atendien
do sobre todo á la higiene pública 
y policía urbana, y para ello suprimir 
gastos superfinos por insignificantes 
qne parezcan, sin esgrimir odios con
tra nadie, sin amenazas y sia escitar 
á Ikis masas inconscientes contra 
aquellos cuya couducti paseda es 
preciso aquilatar eu todas sus cir
cunstancias, y juzgar con ia sereni
dad de pensamiento que no pueden 
tener los que tan fácilmente se dejan 
subyugar por apasionadas manifes
taciones de ia muchedumbre reco
mendando por el contrario la abne
gación y el valor cívico para arras
trar las consecuencias desagradables 
inherentes á toda disminución de 
gastas, y llevar á cabo este prodósi-
to con resolución y entereza, ¡ sin 
• l eaderá personalismos mirándose
lo á nuestro deber de sacrificar los 
intereses particulares en aras del bien 
común. 

Refuércense al mismo tiempo los 
ingresos, recaudando todo lo que por 
incuria debilidad é pareialidsd se 
pierde en manos del contribuyente y 
en baneñcio de «ste, creand» nuevas 
arbitrios é imponiéndoi«s discreta
mente; para todo ¡o cual basta solo 
un poco de buen sentido y una fuer
te voluntad en el sillón presidencial. 
Da esta manera se llegará en breve 
plazo al superávit, y con él ai crédito 
indispensable para contratar emprés
titos, no digamos de los mezquinos 
dos y medio millones de pesetas de 
¡a vergonzosa trampa municipal exis-
fente.-i; sino de capitales mucho ma
yores; e! crédito necesario para em
peñar los bienes del pueblo por cua
tro generaciones, si es preciso, y le
gar á nuestros hijos y nietos lo que 
será justo que ellos por lo mismo pa 
guen; abastecimiento de agua con i«-
da la amplitud que este esencial ser
vicio debe coDcebirse alcantariliado, 
mercados paseos y cuanto se consi
dera necesario para alcanzar el dic
tado de pueblo cuito, y para el más 
eficaz aumento de nuestra riqueza; y 
aprendan esto los que ignoran que no 
solo de pan vive el hombre y supo 
neo erróneamente que solo represen» 
tan «altura y fuente de ingresos IHS 
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muestras ó manifestaciones del tra
bajo. 

Î a venta de los terrenos del muer 
De tendrá por consecueneia ei que 
les Doks se monopolicen con graves 
perjuicios para el puerto, y el comer
cio ó que sobre eilos se construyan 
viviendas que por falía de espacio, y 
ante la negativa.de construir ó con
servar un paseo en todo,su frente, no 
podrán ser sino habitaciones lóbre
gas y sucias, competándose así ei 
selio de atraso, y de incultura que pe
se á quien pese, obsteota nuestro 
pueblo. 

Nos opondremos con todas nues
tras fuer;as.á este malhadado proyec
to Y no excitaremos á i a masa del 
pueblo á que nos ayude en tai pro 
pósito porque sabemos por manifes-
taeiones recientes de ra prensa que 
refleja su pensamiento, que aquel es 
opuesto á todo lo que sea embelleci
miento de calles plaza» y anabales , 
y anhela la exclusiva para el alma
cén lafáb.ripa ó el taller; pero sí lía-
mareosos ia atención del comercio 
primeramente perjudicado, de ios 
vecinos y propietarios da la Muralla 
y de los ramos de Guerra y Marina 
cuyos iptereses en Cartagena y espe
cialmente en este úftimo punto son 
tan importantes, para que p.e opongan 
con cnaatos noedioa tengan á su al
cance á que se perpetre tamaño cri
men de iesH ciudadanía. 

LA LOTERÍA 
Madrid-3-9 m. 

El Ministro de Hacieti la ha prohi
bido subdi]vidir líos billetes d« 
la Lotería Nacional y dar parti
cipaciones como viene sucedien
do muy eapecialmente en el Sor" 
teo de Navidad. 

Lo» billetes solo podrán vender
se por los administradoras ó por 
los agentes debidamente autoriza
dos, sin tener derecho á que se les 
gratifique. 

Los contraventores de esta dis
posición serán detenidos por la po
licía y sometidos á un expediente 
por defraudación al Tesoro público. 

A "La Opinión" 

Con mucho gusta contestamos á 
tan querido colega que coa tsntí^ ga-
Uaíería comenta nuestro articulo ti
tulado «Ya nos vamos en te rando y 
sa pone á, nuestra disposición, 

Citábíímo» en él á «La Tierra» y á 

«L? Opinión» reunidos, no por creer 
¡libienos DÍQÍ ! que estaban de acuer
do en el ssunto dei Alcantarillado, si
no para hacer resaltar la coincidencia, 
de que ambos periódicos que con 
tanta extensión habían comentado y 
expuesto todas las írases de este 
asunto, se hubieran abstenido de 
mmbra r esa basa cusrts, que tanta 
lúa arroja y qae a| público intare-
suba «ibocar, como medio para enjui
ciar en deñnitiva. 

Nosotros confiamos, como confia 

toda Cartagena, en que la minoría li
beral democrática enseñe ahora ese 
camino de salvación que anunciaba 
en 28 de Agosto último y seguramen
te coatará con el concurso de todos 
ios hombres de buena voluntail. 

E L E C O próstata su modesto apo
yo, á t'^do lo que sea patrióiic» y de 
utilidad para Cartagena y mucho 
más. si vá guiado en la empresa por 
entidad tan grata para nosotros como 
lo es nuestro querido colega «La Opi
nión. 

Cosas de mi pueblo 

fisiona larga... ^ 
« is « pero pesada 

Competenc ia s profes ionales 

- CAPITULO XU — 

Mitin electoral.—Habla Don Danilo y Don Gracia Varzo 
nww^#'WWAAA.^WV\AAJ"»^'wp^-

SEGUNDO MITIN 
Hablará D. Gracia Varzo. La concurrencia es 

numerosa, sí que abigarrada; numerosos par
tidarios di; D.Josué qu« van á enterarse de 
lo que dicen de) jefe, para luego contárselo 
á este; amigos de D, Pacorro y de D. Man
rique, sobre todo los de este último, que 
huelen que van á trabe»' palos para su Jefe; 
los jefícilles de «La Poüclínica de los zur
dos» que se sitntati «n el escenario; los 
partidarios y amigos más ó menos zur usías; 
numerosos curiosos que van rrastral'spor 
la curiosidsd y que sacarán del mitin lo que 
el «egro del sermón; y la geate del canapo, 
que es la más amante de los fuegos artiflcia-
les y que vá allí donde iitty castiilo. 

Pícside D. Danilq y dice: 
Señorea: No quería presidir, (toses chun-

gulsticas; ai oirli-s A. A. Atilino, reparte en
tre la concurrencia pis'ilias Noriac); pero un 
haber (vaya por cuando es deber) de soldado 
de fila (al ver qaeyües «ifcos joven,se pre
guntan muchos porqué ÜO habla Hígado si
quiera á sargento 2.") me obligaá ocupar este 
puesto Yo aporto mi grano de arena á la 
graa obra; peto advierto que ya queda poca 
de squella, porque poco á poco he desgrana
do la p'aya de este pueWo; pero no Importa, 
yo ir* en comisión (voces, n» ¡uo por Dios!) 
yo iré en comisión, digo, y de Norte á Sur, 
de Este al Otro, recojeré cuantoslgranos pue
da, para que Cuando el Supremo Artífice, el 
Gran Arquitecto (el de la Asociación saluda) 
rae Itáme 4 sil lado, pued» yo demorar la par
tida, diciéndole coa D, Juan: 

<aún queda el último giatio 
de la arens recogida.» 

(Aplausos) 
El P.'esidenle.—Tiene la palabra don Gra

cia Varzo 
(Aplausos, vivas y ovación triplicada, ter

cero derecha.) 
D Gracia Varzo.- El orador se adelanta á 

las candileja»; titubea y vacila porque no sa
be cómo empezar; ¿vá 4 llama: eorreligitna-
rios á aqué! tablero de ajedrez, en el que ce
da casiiia es un partiao político ó la fracción 
de uo partido político'? nó; ¿vá á llamarles 
señores, como hace D. Josué? ^ates se que
dará mude; ¿los vá á llamar ciudadanos co
mo en sus buenos tiempos? entonces ¿y el 
acta?; por in encuentra la solucióa y dice: 

¡Zocatos! (aplausos deliraates); si, á,todo8 
os conozco, todos sois zardos como yo (el 
arador eas^ñ» la mano izquierda; pero para 
no equivocarse &e lia metido antes la dere
cha en el bolsill.i del chaleco, por cierto que 
cabia holgudameíe; todo lo haremos con ia 
izquierda y demostraremos á este pobre pue
blo , que tanto ha padecido bajo !a calvicie, 
que la derecha que hasta ahora ba mango
neado, debía esta: csrtsda, quemada y aven
tadas sus ceniziss. (Aplausos.) 

¡La calvicie ha muerto! O* lo digo yo que 
lo sé da buena tintJ, y en cuanto me votéis, 
os vá á lucir el pelo, como se lucirá con sus 
ilusiones el ex-candilejista D. Manrique, 
(Aplausos de ruda i roní».) 

Hstí es un ambicioso que anda diciendo 
quf. si me preseató á los jefes; y que si ioflu-
>ó para queme protegiesen, eso es incier
to; á raí me conocía y conoce todo el mundo 
y yo no he pedí Jo nada; de rodillas me han 
suplicado que aceptase la Rcpreseatación de 
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de partida, de un transmisor ó tadisdor, y en el 
punto de llegada, de un receptor, así cono tam
bién de un carrete de indijoeióa destinado á pro
ducir chispas eléctricas. 

La disiaitda recorrida por las oaáas depende de 
la longitud de la cliispa. 

Aún no se había logrado obtener sino chispas 
de cincuenta centímetros que permitían enviar des
pachos á quince kilómetros. 

Pero todo hacia creer que se obtendrían resulta
dos eoncluyentes que permitiesen reemplazar ó 
suprimir ea parte las líneas telegráficas ordina
rias. 

A más de la economía, puesto que suprime todo 
^1 material de postes y de alambres, el nuevo sis
tema asegura el secreto absoluto de la correspon
dencia, puesto que es preciso que el transmisor y 
el receptor so pongan de acuerdo de antemano. 

No habria además que temer accidentes, hoy 
tan frecuentes, ni interrupciones en las línea?. 

La intemperie, la nieve, la lluvia y las tormentas 
ae ejercerían ningún efecto sobre las comunipar 
cienes. 

El trabajo adelantaba á pedir de boca en los 
tres meses que Oliviet llevaba de ser el ewplado, 
ó, mejor dicho, el areigo del ingeniero Strauss. 

El anciino »e mostraba muy afable con él. 
Con frecuencia iba ii srrpr,-p.Vr!e en.su pabe-

186 £1 Beo de Cartagena 

El ingeniero Strauss hahía observado la concíii-
tracióa tacituru ; de su amigo. 

A pesar tk las protestas del joven, le había he
cho prometfT que le acompañaría alguna vez •& las 
reuniones de la alta sociedad de Chicago 

—Queda convenido, ¿no es verdad? No hable
mos más de ello. Además tjo perderá usted nada, 
pues dichas reuniones le sumiaistrarán, por lo me
nos, astíBtos para curiosas observaciones. 

AlgUBOs díasvdespués fué á bttscar i Olivíer pa
ra asistir á una fiesta que daba el gran banquero 
Worms. 

—Ha de saber usted que aquí le conocen, amigo 
mío, aunque su modestia se resienta por ello. (Va 
usted á ver qué éxito! 

Dejándose ariastrar por el amable ingeniero, 
Ollvier no sospechad<»! encuentro que iba á tener 
aquella noehe. 

En UB vasto salón, brillantemente iluminado y 
tran.5formado en jurdía gracias á los bosqueciUos 
de adelfas, cactos, orquídeas y erisantemos, se 
veían multitud de mesitas eabiertas de ratos man
jares y de preciosos frascos de cristal para la cena 
de los convidados. 

Les salone.s estaban llenos. 
Para divertir á $ur> convidado?, el banquero ha

bía hjecho Ijsyaníar, e:; uaa gran,, sala circular, uii 
pequeño teatro y se¡ habí'i ^ssegurado, á fuerza de 
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Poseedor de una inmensa fortua'í honrosamen
te adquinda, era un tipo bistante curioso de yan
qui. 

Eti su carácter y en sus opiniones, apenas se 
observaban los defectos ordÍRirios de los ameri
canos. 

Dotado de vastos conocimientos científicos en 
todo lo que tocaba de ri:rca <5 de lejos á la fabri
cación de las máquinas eléctricas, ao tenía ni el 
espíritu exclusivo y soberbio de sus compatriotas, 
ni el desprecio que loa mismos piofesaban a los 
hombres y cosas de Europa. 

Estimaba, por el contrario, mucho á los inven-
tores del antiguo mundo, y estaba siempre dispues
to á defenderlos cuando los atacaban en su pre
sencia. 

En más de una ocasión le habí aecurrido intere
sarse por algunos jóvenes, costearles el viaje é 
instalarlos en su casj, para que emprendiesen por 
su cuenta los experimentos que exigían sus descu
brimientos. 

Esto explica la genf̂ rosa oferta que hiío á OH 
viet Coronal, cuyo nombre y reputación europea 
le eran conocidos. 

El joven ingeniero fué muy bien acogido por el 
anciano dirictor, que no le impuso ninguna condi-
eión. 

H ibísnle instalado tv ur. pab ilón pegado á !a 


